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“Si pues tienes un don, dalo. Si tienes algo, entrégalo. Si no tienes más que tu corazón,
ofréceselo a Dios.”
— San Agustín

Introducción: La pequeña ofrenda que sostiene una gran Iglesia

Vivimos en un mundo donde todo se mide por su utilidad inmediata. Pero en el corazón de la
fe católica hay gestos silenciosos, humildes, aparentemente insignificantes… que sostienen
el peso eterno de la Iglesia. Uno de esos gestos es el Óvolo de Pedro: una pequeña ofrenda
material que expresa una profunda comunión espiritual con el Sucesor de Pedro y con la
misión universal de la Iglesia.

Este artículo es una guía espiritual, histórica y pastoral sobre esta práctica tan antigua como
actual. No solo para conocer su origen y sentido, sino para redescubrir cómo gestos
concretos, incluso económicos, pueden convertirse en verdaderos actos de fe, unidad y
caridad.

1. ¿Qué es el Óvolo de Pedro?
El Óvolo de Pedro —también conocido como Obolo de San Pedro o Peterspfennig en su forma
más tradicional— es la contribución económica que los fieles ofrecen directamente al Papa
para sostener las obras de caridad, ayuda humanitaria y necesidades pastorales de la Iglesia
universal.

Pero reducirlo a un simple donativo sería un error. En su raíz, el óvolo es una expresión de
unidad con el Papa como Vicario de Cristo, una forma concreta de apoyar a quien guía la
barca de Pedro en medio de las tormentas del mundo.

2. Un poco de historia: del denario al óvolo
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Orígenes bíblicos y patrísticos

El origen del óvolo puede rastrearse hasta los primeros siglos del cristianismo. San Pablo, en
su segunda carta a los Corintios, exhorta a las comunidades cristianas a ayudar
económicamente a la Iglesia de Jerusalén, que sufría grandes necesidades:

“Cada uno dé conforme a lo que haya decidido en su corazón, no
con tristeza ni por obligación, porque Dios ama al que da con
alegría.”
(2 Corintios 9, 7)

Esta práctica de sostener a la Iglesia mediante limosnas para los más necesitados fue un
principio constante. Con el tiempo, se fue canalizando también hacia el Sucesor de Pedro,
como cabeza visible de la Iglesia.

Edad Media: consolidación de una tradición

Durante la Edad Media, especialmente bajo el Imperio Carolingio, los reyes cristianos
comenzaron a enviar regularmente donativos al Papa. Esta costumbre se fue
institucionalizando y extendiendo a los fieles.

En el siglo VIII, el rey Offa de Mercia (Inglaterra) estableció oficialmente el Peterspence (el
“penique de San Pedro”), que los ingleses entregaban cada año como señal de lealtad y
unidad con Roma. De ahí surge el término “óvolo”: una pequeña moneda, símbolo de una
gran fidelidad.

Tiempos modernos y actualidad

El Papa Pío IX en 1871 reactivó esta práctica, formalizándola como el “Óbolo de San Pedro”,
especialmente para sostener la misión del Papa frente a las dificultades tras la pérdida de los
Estados Pontificios. Hoy, esta colecta se celebra en todas las parroquias del mundo alrededor
del 29 de junio, solemnidad de San Pedro y San Pablo.
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3. El óvolo como acto teológico: más que un gesto económico

a. Un acto de comunión

Cuando un fiel entrega su óvolo, no está haciendo una simple donación: está proclamando su
unidad con el Papa, con la Iglesia universal y con el sufrimiento de millones de hermanos
necesitados. Es un gesto de catolicidad vivida.

b. Un acto de fe encarnada

La fe católica no es abstracta. Se hace carne, se encarna. Y eso implica también el uso de
nuestros bienes, nuestro tiempo, nuestras capacidades… y sí, también de nuestro dinero. El
óvolo es una forma concreta de encarnar nuestra adhesión a Cristo.

c. Un acto de caridad

Los fondos recaudados con el óvolo se destinan a numerosas causas humanitarias: desde
ayudas a víctimas de desastres naturales, hasta el sostenimiento de Iglesias perseguidas,
proyectos de educación, hospitales y misiones. Al ofrecer el óvolo, somos las manos del Papa
que consuelan y sanan.

4. Objeciones comunes… y respuestas espirituales
“¿No hay bastante dinero en el Vaticano?”

No se trata de cuánto tiene la Iglesia, sino de cuánto estamos dispuestos a entregar nosotros.
El óvolo es más un acto espiritual que contable. Como la viuda del Evangelio, no se mide la
cantidad, sino el corazón con que se da:

“Ella ha echado más que todos, porque ellos echaron de lo que les
sobraba, pero ella, en su pobreza, echó todo lo que tenía para
vivir.”
(Marcos 12, 43-44)
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“¿Y si no confío en cómo se gestiona?”

La transparencia es esencial, pero eso no debe paralizarnos. El óvolo es ante todo una
ofrenda a Dios y a su Iglesia. Podemos darlo con una intención concreta, orando para que sea
bien administrado. La confianza se construye también participando.

“¿Qué sentido tiene dar poco?”

Dios no mide en euros ni dólares. Un óvolo pequeño, dado con fe, puede ser más poderoso
que una gran suma dada sin amor. Cada moneda ofrecida en unidad con el Papa y por amor
a la Iglesia tiene valor eterno.

5. Aplicaciones prácticas: cómo vivir el óvolo de Pedro en tu
vida diaria

a. Una espiritualidad del óvolo

Reza por el Papa todos los días. El óvolo comienza en la oración.
Ayuna de algún gasto innecesario y destínalo al óvolo. Una manera concreta de
hacer espacio para Dios.
Informa y forma a otros sobre esta práctica. Haz del óvolo una cadena de unidad.

b. Participa en la colecta del 29 de junio

Marca esa fecha en tu calendario.
Haz de ese día una jornada de oración por la Iglesia universal.
Enseña a tus hijos a dar, aunque sea una moneda, y explícales su sentido.

c. Ofrenda mensual, no solo anual

Aunque la colecta oficial es una vez al año, puedes establecer un pequeño aporte
mensual al Fondo del Óbolo de San Pedro.
Vincula ese donativo con una intención concreta: una causa, una diócesis en necesidad,
una misión, una oración.
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d. El óvolo interior

No todo óvolo es monetario. Puedes ofrecer tu tiempo, tus talentos, tus sufrimientos unidos a
los del Papa y de la Iglesia. Todo puede ser óvolo si lo entregas por amor a Cristo.

6. El óvolo y la Iglesia del siglo XXI
En tiempos donde la Iglesia es criticada, perseguida o incomprendida, el óvolo de Pedro es un
acto contracultural. Es gritar con los hechos: “Creo en la Iglesia, creo en su misión, y estoy
con Pedro.”

En un mundo fragmentado, apoyar al Papa es construir unidad.

En una sociedad que desprecia lo espiritual, un pequeño óvolo es una semilla de eternidad.

Conclusión: El óvolo como signo profético

El óvolo de Pedro no es solo una práctica piadosa del pasado. Es una necesidad urgente del
presente. En una Iglesia que sufre, que evangeliza, que sirve… tú puedes ser parte activa,
con tu oración, tu amor, tu aportación.

No importa si tienes mucho o poco. Lo que importa es que creas. Y que, como la viuda del
Evangelio, pongas en las manos de Dios lo que tengas: tu fe, tu corazón… y sí, también tu
óvolo.

“Donde está tu tesoro, allí estará también tu corazón.”
(Mateo 6, 21)


